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El presente número sale con antici- 
pación de 3 días y vale 10 centavos 
por llevar adjunto el programa-esta- 
tutos de la Sociedad. 





COLABORADORES 





Lo serán todos aquellos que simpati- 
zando con nuestro programa lanzado 
á los trabajadores, deseen sinceramen- 
te cooperar á la obra tan apre- 
miante de felicidad y de concor- 
dia. des 

Dado nuestro carácter inter- 
nacional, los colaboradores po- 
drán manifestar sus ¡ideas en 
el lenguaje preferido. 


_—_—___— 

Invitamos á todas las vícti- 
mas de la prepotencia de los 
patrones, de los abusos de las 
administraciones públicas, de 
la violencia de la policía y de 
la injusticia de la magistratu- 
ra, á que comuniquen con ur- 
gencia todos esos atropellos á 
nuestra Redacción para com- 
batirlos con toda la energía 
que se merecen. 


Creemos que se abonarán á 

nuestro periódico con anticipa- 
ción, todos aquellos simpati- 
zantes que realmente aprecian 
la eficacia de nuestra inicia- 
tiva. 
Queda abierta la suscrición 
todos los días en la Casa del 
Pueblo, desde las 8 a. m. hasta 
las 10 p. m. Además circula- 
rá un talonario de recibos pa- 
ra suscriciones. - 





Enviamos nuestro periódico á to- 
das las Sociedades obreras de la Re- 
pública, y les agradeceremos todas las 
comunicaciones deinterés general pa- 
ra la clase trabajadora. 

Aquellas sociedades obreras que no 
recibiesen EL Trabajo tendrán á 
bien comunicarnos su dirección. 


TRABAJADORES 
Salud: 

Obedeciendo cumplidamente á nuestro 
programa que, veinte días ha, expusiéramos 
á vuestro criterio, aparecemos hoy con la 
hoja común prometida á combatir en la 
cruzada de fé y apostolado que vibran ¿1 
compás de las necesidades y aspiraciones 
obreras, múltiples y urgentes. 





Y ahí va presuroso nuestro cordial salu- 
do á todos aquellos combatientes que de - 
fienden el alcázar soberano de la verdad, 
malgrado las columnias, el ruin pisoteo y 
las odiosas prisiones; y que esparcidos por 


el mundo empuñan las plumas, más pode- 
rosas ya que las espadas, para cantar en 
arrebatos líricos ó relatar los.combates épi- 
cos ó poner de relieve el drama, ora vul- 
gar, ora negro v trájico, siempre edifican- 


te de la existencia proletaria. 
A todos ellos: Salud y Victoria. 


Esperamos previamente y con alegre com- 
placencia, el silencio cobarde ó la crítica pu- 





silánime, conspirados por la prensa oficial 
y servil contra nuestra iniciativa gigante y 
trascendental. ; 
Y quién es aquella prensa que pretende 
acaso sofocar la erupción de aquel volcán 
popular, que empieza á vomitar más justi- 
cia y más verdad cuanto más está compri- 
mido por el privilegio y la autoridad? Quién 
es aquella prensa que oculta el iris de paz 
y de ventura que se cernirá en el horizon- 
te, hoy trágico, de tantos odios y miserias 
y opresiones? Quién es, en fin, aquella pren- 
sa que dispone de una hueste disciplinada 


- de lectores? 


¡Ah! ¡Horror! es aquella misma prensa 


Funesta que incita á los hijos de la huma- 
nidad, con ruines pretextos, al odio y á la 


* guerra, para que, estallando ese odio y esa 


guerra, aumente la tirada de su hoja intri- 
gante y se embellezca su morada y se ex- 
tienda su poderío. 


Observadlo bien: en tiempos de relativa 
paz, se enriquece con los miserables sin 
trabajo que en vano pagan un aviso para 
ofrecerse al mercado de explotación. Y en 

7 tiempos de guerra, se enriquece 
con las noticias, verídicas ó falsas 
recogidas en otro mercado: en el 
de la carne de cañón.Es aquella 
misma prensa hipócrita que rela- 
tacon forzado colorido la muerte 
de reyes, ministros, obispos y ge- 
nerales, mientras ni siquiera apa- 
renta condolerse por los millares 
de trabajadores que revientan: 
ora en las minas, víctimas de una 
explosión, ora.en el trabajo, vícti- 
mas de innumerables accidentes, 
ora por el hambre y el frío, vícti- 
mas de la inhumana desigualdad. 
Es aquella misma prensa ruñana 
que espía prolijamente las vibra- 
ciones uterinas de una simple mu- 
jer, una reina, hasta anunciar su 
embarazo como anunciando un 
próximo extremecimiento de la na- 
turaleza. Es aquella misma prensa 
socarrona que oculta las tramas y 
los robos escandalosos y traidores 
que son la bancarrota de los Es- 
tados, mientras en su sección de 
policía se apura en hacer la apolo- 
gía delincuente de algún hambrien- 
to que robara un pan (ó lo que 
fuere) para sus pequeñuelos de- 
macrados, hijos de algún trabaja- 
dor que inútilmente vagara en bus- 
ca de mísero jornal. Es aquella 
misma prensa afeminada que por 


con escritura de molde, recoge 
el suspiro de lánguidas damas, de 
incienso y confesionario; ó descri- 
be el gesto pedante—que ya han 
ensayado en el tocado--de dami- 
selas con vientre hundido y ano arqueado, 
por el corsé de moda..... 


Es evidente, pues, de que nos alegremos 
ante la conspiración del silencio ó la crítica 
destemplada que nos regalará todo ese pe- 
riodismo corrompido; regalo que nos esti- 
mula y enaltece. De lo contrario, si atrajé- 
semos sus simpatías, equivaldría á identifi- 
carnos con él. Por lo que protestaríamos 
desde ya, con toda la potencia de amor que 
nos inspira la multitud trabajadora y des- 
heredada. e 


medio de sus cronistas eunucos, 














La Casa del Pueblo 


PORQUE HA SURGIDO 


Su importancia en la vida pública 


ps LAS LUCHAS PRÁCTICAS 


adelante la capital argentina tam- 

Red Cta dél Pueblo, constituida de- 

OA. iciativa de un grupo de 
le y tenaces. : 

Era ya tiempo, pues desde muchos años atrás, 
se produjo aquí la misma situación por la cual 
tuvieron su razón de existir análogas institucio- 
nes Obreras, existentes ya en las principales ciu- 
dades del viejo mundo. 

Despreciada la leyenda de las fáciles fortunas 
que trajera á estas tierras millares y millares de 
proletarios de otros países; aparecidas las pri- 
meras industrias que determinaron la formación 

“de grandes masas obreras; acaparadas las tie- 
rras fecundas por un grupo de especuladores y 
politicastros de actitud feudal; habiéndose des- 
arrollado el egoísmo mercantil entre la clase 
poseedora; habiéndose reproducido en suma, 
sobre las orillas del Plata, todos los fenómenos 
de la especulación capitalista, debía necesaria- 
mente formarse también aquí una multitud de 
asalariados, expuesta como en Europa á todas 
las injurias de la miseria, á todas las humilla- 
ciones y á la prepotencia de los amos. 

Esto ha sucedido, en efecto, y cerca de cuaren” 
ta mil desocupados son la demostración más 
elocuente de la terrible crisis obrera que se pre- 
senta amenazadora en la capital argentina. 

Entre tanto se han vuelto cada vez más odio- 
sas las condiciones impuestas á los trabajado- 
res se envilecen los estipendios, se gravan los 
horarios, se sobrecargan los géneros de primera 
necesidad, se constriñe á millares de seres huma- 
nos—sin consideraciones de edad ni sexo—á tra- 
bajar en lugares malsanos, á habitar en cuartu- 
chos privados de aire y de sol, adonde ni siquie- 
ra se añade el confortativo de una suficiente 
alimentación. 

Por este contraste terrible entre la opulencia 
y la miseria, entre el amo y el asalariado, y el 
derecho humano, ha tenido su razón de ser, la 
«Casa del Pueblo» de Buenos Aires. 





* 
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Esta institución genuinamente popular no tar- 
dará en ocupar la importantísima posición que 
le está reservada, no solo entre el movimiento 
obrero sino también entre las varias manifesta- 
ciones de la vida pública de Buenos Aires; oca. 
cionando la gravitación de los intereses, de las 
aspiraciones y de las voluntades de aquella mul- 
titud, que los políticos argentinos, por triste he- 
rencia de costumbres, se habituaron á conside- 
rarla una masa inerte, apenas utilizable para 
las revoluciones originadas por conflictos pueri- 
les, de ambiciones Ó egoísmos personales. 

Es una potencia nueva que surge. “La Casa 
del Pueblo” será el cuartel general del más for- 
midable ejército: aquel de los trabajadores. ¿Qué 
fuerza podrá oponerse á la de los productores de 
toda riqueza? 

De la complejidad de sus energías, deriva sus 
primeros elementos de vida todo el organismo 
social. Bastará que un día aquéllos rechazen su 
contribución de fatiga para que las clases pri- 
vilegiadas se encuentren reducidas á la impo- 
tencia. . A 

Para convertir en posibles tales victorias, an- 
te todo era necesario reunir la enorme masa 
trabajadora. Y este solemne espectáculo de con- 
cordia, que en vano anhelaron los diversos par- 
tidos surgidos del movimiento social contempo- 
ráneo, se podrá bien pronto observar en la 


Ll, TRABAJO 


“Casa del Pueblo”, porque ella está abierta pa- 
ra todos los asalariados, sin distinción de na- 
cionalidad ni de opinión. 

No se exigen profesiones de fé: basta ser tra- 
bajadores y mostrarse animados por sentimien- 
tos de solidaridad, para obtener acogida frater- 
nal, 

La “Casa del Pueblo” no puede ser, y no es, 
la expresión de un partido. Debe reasumir en 
cambio todas las varias tendencias de los par- 


tidos populares, coordinándolas en un progra->* 


ma único: la redención de la clase trabajadora, 


NUESTRO PROPOSITO 


Como lo indican el título y subtítulo de nues- 
tro frontispicio, interpretaremos cuantas necesi- 
dades, desventuras y esperanzas constituyen el 
patrimonio de la gran masa trabajadora. 

Un periódico, obra progresiva y vasta de pro- 
porciones, obra de muchos que convergen á un 
fin determinado, obra que no rechaze ningún he- 
cho y desarrolle la acción de los principios in- 
mutables de las cosas, nos parece el género más 
eficáz y popular de enseñanza, el más convenien- 
te á la multiplicidad de los eventos y á la impa- 
ciencia de nuestros tiempos. 

Las letras duermen hoy perezosamente en el 


. miedo, prostituidas á los potentes por el servi- 


lismo de literatos cortesanos, reducidas á un 
mercado de farsas y adulaciones, de envidias 
mezquinas y combinaciones académicas. La Fi- 
losofía se arrastra todavía en escuelas de fór- 
mulas vacías, caóticas. 

Rechazamos desde ya la pretensión y la impos- 
tura de formular una religión nueva. No auspi- 
ciamos á ninguna secta ni partido pero sí tende- 
mos por medio de un apostolado científico á en- 
sanchar la base de granito que sostendrá la 
deseada regeneración. Ampliaremos el pensa- 
miento de nuestra iniciativa" 

Aprovecharemos los progresos de la razón hu- 
mana y las luces crecientes de las ciencias que 
nos hacen penetrar con ventaja en las leyes del 
universo, el desarrollo del sentimiento moral 


que nos hace comprender la esencia de lo bueno, 


lo hermoso, lo grande, lo justo, para reformar 
las falsas ideas de una Sociedad equívoca, donde 
el hombre por ignorancia y orgullo ha debido 
erigir á Dios para explicarse los fenómenos de la 
naturaleza, los que gravitan en la unidad mecá- 
nica y facilmente concebible del movimiento uni- 
versal. 

Publicaremos escritos inherentes á las bases 
sobre que se-asienta nuestra iniciativa y trata- 
remos las cuestiones primordiales que de aqué- 
llas derivan. Las divergencias que tal vez susci- 
taremos se examinarán racionalmente, llaman- 
do á las cosas con su propio nombre, excluyendo 
injurias y personalidades. 

Agruparemos las ideas que germinan aisladas 
é inconexas en nuestras filas, dándolas aquella 
unidad que no implica despotismo, sino concor- 
dia y asociación. 

Pues no existe sistema duradero si no se apo- 
ya sobre una séric de ideas ordenadas y vincula- 
das las unas á las otras y aptas á reducirse á 
toda acción consecuente. Es preciso vivir de 
lógica. 

Es menester además no confinarse en los lími- 
tes meramente políticos, sino difundirse á todas 
las ramificaciones del edificio social para intro- 
ducir vida, armonía y equilibrio en cada parte 
dislocada. , 

Haremos comprender precisamente la falsedad 
de instituciones como la Religión, el Estado, la 
Patria, la Propiedad, la Familia, ante las cua- 
les se abdican todo sentimiento y dignidad per- 
sonales. Demostraremos la pobreza de argu- 
mentos sobre los que se reposa la legitimidad de 





aquellas instituciones vetustas y roídas ya por 
su propio carcoma de muerte. 
ee 

Un principio implica un método; en otros tér- 
minos: tal principio, tales medios. ; 

Los medios de que disponemos para nuestro 
propósito, son: La Educación y la Insurrección. 
Estos medios deben usarse concordemente y 
armonizarse. La ediúcación con los escritos, 
con el ejemplo, con la palabra y con los caracte- 
res y energía de la iniciativa patentizará la ne- 
cesidad de la insurrección saludable y regenera- 
dora. Insurrección contra todo lo falso, lo 
arbitrario, lo absurdo, contra todo lo que entor- 
pece el desarrollo normal del individuo, inte- 
rrumpiendo su evolución hacia lo porvenir y el 
Progreso. 

Esta insurrección presentará en sus caracteres 
el programa germinal de la humanidad futura. 

Bien lo sabemos que la humanidad no se edu- 
:a á saltos pero sí merced á largas aplicaciones 
minuciosas, descendiendo á particularidades y 
parangonando hechos y causas. 

Is así como se forja sus creencias. 

Deseamos con todo empeño que los hombres 
_mejoren sus condiciones y que se eleven á la con- 
cepción de un ideal prefijado en sus intelectos y 
en su moral, Y descamos por esto que cada 
hombre se eduque y se instruya en la Sociedad 
en que vive. 

Desdichadamente no es posible la educación 
siquiera, en seres que malgrado su sed de edu- 
carse están condenados inícuamente á un arras- 
tre brutal é inhumano y se ahogan en fuentes de 
corrómpida desigualdad. 

Es por esto que combatimos, armados de to- 
das armas, la desigualdad y la miseria. Es el 
privilegio de consiguiente que vicia la igualdad. 

Tentaremos pues, todas las vías posibles para 
abatirlo; contra él ya se agita la cuestión social. 

Elevaremos á dogma la Igualdad humana, 
confundiremos en una vasta unidad mundial 
todas las castas que del pueblo divergen. No es 
utopia, harto lo probaremos. 

He aquí, sin reticencia, nuestro propósito 
por el cual nos apuramos.combatir. 

Hé aquí el gérmen de todo lo que desarrolla- 


remos, de seguida, en nuestros trabajos poste- 
riores. 





_SINTETIZANDO 


—— 
x 


Una fatal tendoncia á transformaciones se ope- 
¿ra en el seno de la humanidad desviada, y el ár- 
dor de nuevas cosas precipita á los pueblos en la 
turbación y en la lucha. Cada transformación in 
cuba la idea de lo mejor y es este natural deseo el 
que suscita frescas esperanzas, rencores novísimos 
6 ira latente para reducirlos á la acción. 

La complejidad de la lucha es manifiesta. Por 
doquier la razón y la fuerza, la miseria y la opulen- 
cia, la actividad y la inercia, la libertad y la opre- 
sión en contraste. E 

_Los unos combaten para conservar las uÑsurpa- 
ciones apuntaladas desde antaño, los otros para 
reivindicar los derechos que la naturaleza prodiga 
por igual á todos sus hijos, Mientras los unos die- 
ponen de la trama política, de hábitos inveterados, 
de la ferocidad y los ejércitos, los otros cobran 
entusiasmo de combate emancipador, de concien- 
cia y de constancia á toda prueba. 

Los gobiernos désconfian entre sí y riñen con 
pretextos embaucadores porque los vincula el inte- 
rés; los pueblos se unen progresivamente porque 
los fraterniza la simpatía y la familiaridad en la 
desdicha. 

En el fondo del cuadro un estremecimiento sor- 
do, una agitación que hormiguea en todas las cla: 
ses, porque la miseria de los muchos está velada por 
la opulencia de pocos; éstos á su vez desconfian de 
lo presente y están inciertos de lo porvenir. 

Se abandona poco á poco la guerra de hombres 











para entregarse á la guerra de principios que nos 
expliquen el fenómeno; se abandona la fé para in” 
quirir opiniones y juicios. Pero entre la polvare- 
da que levantan los encontrados sistemas é intere- 
ses religiosos, científicos, literarios, políticos y so- 
ciales en el revuelto caos de tantas publicaciones 
modernas, es tal la confusión y el entrechocarse de 
inteligencias contra inteligencias que todos suspi- 
ramos por la difasión de un esplendor consecuente 
sobre las tantas tinieblas de nuestro cielo contem- 
poráneo., 

El clamoreo de la falsa ciencia, la mentida filo- 
.Sofla y la literatura corruptora, persiste en su in- 
fiuencia inícua sobre las multitudes laboriosas é in- 
digentes. Por manera que urge combatir, con las 
armas de la ciencia positiva, las supersticiones, le- 
yes y dogmas que sancionan el malestar que agui” 
jona y atormenta á la humanidad proletaria. 

¿Cómo escapar de un estado tan violento y sa. 
endido? 

En realidad no le faltan medios á-los deshereda- 
dog para conquistar su herencia, pero si fáltales 

- acuerdo y vínculo solidario; no les falta potencia, 
pero sí carecen de la convicción de que son poten- 
tes. Y ósta es la misión histórica de las institucio- 
nes que nos gobiernan; cristalizar lo existente, in- 
validando con argucias insensatas tal proceder 
perfidioso. Se invoca la outoridad divina y hu- 
MAnA. 

La Iglesia fué la primera que cargó con la fanesta 
tarea, de envenenamiento y depresión de la juven- 
tud sana. Pero asistimos ahora en sus momentos 
de impotencia y agonía, no obstante su aparatosa 
ostentación, de pútrido cadáver lujosamente amor- 
tajado. En vano pretende sustraerse á la infección 
secular que abriga en sus entrañas, 

Los gobiernos, obrando de consuno con la Igle- 
sia, también ellos pretenden sofocar el nuevo gri- 
to de protesta que por todos los ámbitos irrumpe. 

Evidentemente tiende á ensordecer más y más 
ese grito y aquéllos desconocen la potencia de 
pueblos 'que surgen á reivindicar sus necesidades 
y su existencia y su bienestar. No saben que los 
elementos de una regeneración fermentan desde 
hace tiempo y que hoy un deseo de riqueza comu- 
vista, es á la vez suspiro y acicate de las multitu- 
des. É 

Será en vano que ya ilusionen á los pueblos á 
que persistan en la observancia tácita de principios 
que son el polvo de los Congresos y Gabinete»; en 
vano adormecerán á los espiritus entusiastas € hir- 
vientes que anhelan un sacrificio fecundo con la 
esperanza de ser secundados á porfía. 

¡Ah! el mundo es demasiado vasto para que no 
quede al escritor un ángulo disponible. 

Ni la potencia de la opresión, ni la vileza del 
servilismo, podrán apagar la memoria mi sepultar 
en las ruinas de lo presente la voz de lo porvenir, 

El senado romano entregaba á la hoguera las 
concepciones de los mártires, mientras Tácito reco- 
gia las chispas de aquel incendio para devolverlas 
á la cólera de las generaciones sucesivas. 

- Hoy las alternativas, las desventaras y las en- 
señanzas de los hechos han dasenvuelto nuevos 
elementos, han erigido claramente la ¿dea, que an- 
tes yacia oscura en los símbolos. 

Parece llegada la época de una manifestación 
solemne. Es que cada cosa tiene su tiempo, cada 
sistema tiene su propia necesidad de existencia en 
la condición moral de la época. Y aquellos nue- 
vos elementos requieren nuevos hombres, no some- 
vidos al imperio de viejos hábitos ó antiguos siste- 
mas, pero sí ensimismados en una idea potente de 
ira y de amor. : 

Los poderosos de ingenio y de corazón arrojan 
el semen de un grado de progreso en el mundo, 
cuyo perfeccionsmiento continuado frutifica por 
el trabajo de muchos hombres y años. Luego ca- 
da adquisición es campo de extensión para la obras 
es conciencia y esperanza para las proplas fuer- 
Zag. 

El pueblo se acostumbra á verse aniquilado y la 
expresión de los*deseos y necesidades se hace má, 
imperiosa cada dia: Los hombres de la libertad, 
mientras espían las circanstancias, aproveshan de 
cada error é incertidumbre para acreditar sus jui- 
cios á las multitudes. 


EL TRABAJO 


Cuando los autoritarios recogen sus fuerzas pa- 
ra contrastar el desarrollo del espíritu humano. 
cuando las artimañas y la prepotencia de los do, 
minadores hieren á los pueblos en su conciencia 
íntima, es hermoso entonces levantarse y excla- 
mar: Hénos aquí. 

Cuando un pueblo ha caido en la superstición y 
en la ignorancia, la única manera de hacerlo re- 
surgir es aquella de hacerle sentir toda su miseria 
y toda la altura á que puede elevarse. ] 

De aquí la indiscutible necesidad de revolucio- 
nar á la masa trabajadora, tumultuosa por instin. 
to solamente; es preciso que le sean concientes 8Ug 
miserias, sus privaciones, su malestar cotidiano, 
Debe adquirir en suma aquel temple revoluciona- 
rio, que es la revelación de un grado nuevo de de- 
sarrollo integral y la expresión de una nueva ne- 
cesidad, de un nuevo pensamiento, el triunfo de 
un nuevo principio social. 

Así se estrellará enel baluarte inquebrantable 
de ura franca resistencia, aquella invasión de fa- 
riceos de los templos modernos. Bien que ellos á 
si mismos se aplustan bajo las columnas que levan- 
taran, agrietadas por la filtración lenta de la ver- 
dad y arrasadas por vientos huracanados. 

No ob3tante hay que apresurar la obra de de 
molición y reducicir los consiguientes escombros. 
A tiempo llegamos; pues si no ha sonado la hora 
del t.iunfo, es—según todos los prenuncios—la ho- 
ra de la aceión decidida y constante. Ahí está la 
palanca del pueblo, en la acción contínua, renova- 
da siempre sin desalentarse ni aterrorizarse por las 
primeras derrotas. Siquiera éstas promneven ana 
educación. Huid de las transacciones; son casi 
siempre inmorales é inútiles, 

Por fortana aquella acción ya se comparte, se 
distribuye entre paladines abnegados y activos. Es 
que cada hombre vive una vida propia y otra de 
relación. Su contribución de trabajo—según sas 
propias aptitudes—es para el desarrollo general, 
para el incremento progresivo de la humanidad. 
Olvidando á ésta se suprime todo intento sincero 
de labor. Es preciso pues, renegar de toda tenden 
cia individual de frente 4 lás ventajas comunes. 
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El progreso no se cumple sino 4 condición de 
descubrir un principio y generalizarlo, y hacerlo 
creencia de los más. Encontrado el principio que 
debe regir la serie de fenómenos sociales que cons- 
tituyer un periodo de civilización, las aplicaciones 
y consecuencias derivan fáciles, claras é incontras- 
tables. 

Al emprenderse una obra regeneradora debe te. 
nerse una creencia, prévia una elaboración de ideas; 
de lo contrario se turbia y frustra la obra, arriban- 
do á un caos irremediable, 

De lo que antecede se induce facilmente la ne- 
cesidad indispensable de un principio motriz; libre 
y espontáneo pero concebido razonadamente, no 
impuesto por la violencia y el artificio. Supremo 
error de lo pasado ha sido aquel de conflar la 
suerte de los pueblos á los individuos más que á 
los principios; pues éstos son los que orientan el 
cambio provocado. 

Las grandes revoluciones se cumplen más con 
los principios que con las bayonetas, y tales prin- 
cipios emergen de una conciencia profunda que 
contrasta con la fuerza ciega, que solo genera víc- 
timas y mártires é impúdicos triunfadores. Es más 
hermoso invocar las bayonetas cuando llevan en 
sá punta una idea, no una sed morbosa de con- 
quista, de lacro, de rapiña. 

¿Y cómo aplicar aquellos principios? Esta pre- 
gunta despierta, de seguida, una nueva y tam- 
bién indispensable necesidad: la de Asociación, 

Es además una ley biológica fundamental la aso- 
ciación para la lucha, Pero la invocamos ahora en 
mérito á un concepto más restringido, más huma- 
no, en ló que respecta solamente á la propaganda 
de principios que se han concebido. 

En una asociación cuanto más está determinado 
su principio, cuanto más está claro su objeto, tan- 
to más sus efectos serán viables y eficaces. Su 
fuerza no deriva de la cifra numérica de los ele- 


mentos que la componen, sino de la homogeneidad ' 


de tales elementos, del grado de cohesión de sus 
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miembros respecto á la dirección propuesta; en la 
seguridad de que asi, en el día de la acción, se 
encontrarán compactos y concentrados en falange, 
fuertes en la conflanza recíproca, estrechados en 
unidad de deseos en torno á la bandera comun. 

Las asociaciones que cargan con elementos he- 
terogéneos y desposeidas de programa, pueden du- 
rar aparentemente concordes para la obra de des- 
trucción, pero al día siguiente de seguro se encuen- 
tran impotentes para continuar el movimiento y 
minadas por la discordia, 

El secreto de la potencia está pues en la unidad 
y constancia de los esfuerzos. -Amás no hay que 
consorvar tan solo, sino:aumentat el depósito de 
las fuerzas sociales; y éstas se multiplican por la 
asociación precisamente. El incremento ó la mer- 
ma de tales fuerzas, y por ende de los productos 
morales y materiales que aquéllas acumulan, está 
en razón directa. de la potencia del vínculo de 
asociación. La debilidad de este vínculo señala la 
decadencia y la educación para reavivarlo, 

Lg verdadera asociación está entre iguales. Rota 
esta unidad: hay casta, dominio, privilegio, supe- 
rioridad y servilismo. 

Los hombres nacen moralmente iguales (injusta 
y económicafiente desiguales por ahora) dotados 
de las mismas facultades, de los mismos órganos 
del misio instinto de progreso, sometidos á la in- 
finencia de los mismos principios, físico-químicos, 
de vida. No están sujetos á ninguna desigualdad 


” que no sea la del intelesto y aquella que deriva de 


la mayor ó menor actividad de sus facultades. 

—Primera consecuencia de la asociación y de 
la igualdad de los asociados, es ésta: que ningun 
individuo ó colectividad puedan asumirse exclusi- 
vamente el dominio sobre la totalidad ni sobre 
una porción de las fuerzas y actividades sociales; 
esto es, en una palabra, la abolición de todo pri- 
vilegio, 

Entendámonos, fraternicemos. comulguemos en 
una vasta asociación de trabajo. Importa que sobre 
las bases ya conquistadas y elegidas comunmente 
fundemos un pacto, una inteligencia general, un 
método de actividad que aproveche todas las faer- 
zas, arrasando todos los obstáculos que se opongan 
á un, libre desenvolvimiento. 

Mientras cada hombre, cada escuela podrán— 
con el estudio y capacidad propios—madurar la 
resolución última del problema. 

Desheredados: sed concientes y uníos y aspirad al 
perfeccionamiento de vuestra unión; retemplad el 
vínculo de la concordia; no os dejeis seducir por 
divisiones fatales de vanidades mezquinas y ren- 
cores malévolos. 

Estrechaos en la comunión del dolor, y fortale- 
ceos en el pensamiento del desquite. 


e 


Los elementos del viejo mundo que se va, con- 
vergen evidentemente con los de un nuevo mundo 
á una batalla última, desesperada, tremenda. 

Veamos á Europa. Por doquier ha surgido un 
grito de nuevas cosas que el siglo ha puesto en 
fermento. 

Las grandes contrariedades sobreexitan, agigan- 
tan á los individuos que luchan por un ideal. El 
abrazo de un harapiento redimido por el sacrificio 
intrópidamente afrontado, el grito de una maltitud 
sobrecogida de un entusiasmo fraternal, revelarán 
al filósofo más de lo que podrá obtener con diez 
años de estadios en la soledad de su gabinete. 

Porqué tanto grito de pueblos sometidos y que 
ninguna fuerza puede reducir á la paz y al silen- 
cio? Desde cuándo se patentiza esa agitación de 
nuevas necesidades, de nuevas cosas y cuyo foco 
se extiende como asoladora epidemia? 

Por doquiera estalla sin centro determinado, en- 
tierras diversas, lejanas, entre pusblos de raza y 
costumbres diversas: en Italia, Francia, Rusia, Es- 
paña, Bélgica, de un extremo á otro de Amé- 
rica. 

No transcurre una semana sin protestas, sin re- 
beldias, sin que nuevas voces entrañen peligros y 
persecuciones. 

Cuántas veces se hs conjurado esa agitación? 
Diez, veinte, cincuenta, cien veces; todas las faer- 
zas de la vieja Europa, todos los embustes de la 
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diplomacia artera se han coaligado para destruir- 
la, aparentando conseguirlo. Pero ¡vana ilusión! 
después de hreve tiempo resurge más potente que 
antes. Cuántos perecieron entre los agitadores? No 
se numeran; en cada ángulo del orbe sucumben á 
millares: en el cadalso, en las prisiones, por el 
hambre, por la. guadaña prematura. Cómo han 
muerto? Losunos con cierto mutismo austero de 
subjetiva elocuencia, los otros calmosos y serenos 
por una misión cumplida. 

¡Y se juzga á estas modalidades como subver- 
siones pervertidas! Es posible qué se las crea obra 
de unos cuantos fascinerosos? 

¡Ahi es tácitamente la erupción fatal suscitada en 
la humanidad por el anuncio de una nueva épo- 
ca, época providencial de amor, de justicia, de 
verdad. Saludémosla pues con reverencia y bañé- 
monos en su torrente de alba luz, á despecho de 
los celajes sangrientos que la circundan; que son 
también necesarios al prisma de iluminación. 

—Y cuál es el grito de esos pueblos erguidos en 
rebeldia? Libertad, Igualdad, Fraternidad íntegras. 
Pero no aquellas nominales que hipócritamente 
pretenden sancionar los Códigos, que son por ende 
una aberración y un sarcástico mentís á la historia 
de los acontecimientos que hermosamente consu- 
mados redundaron en proclamarlos por la metralla 
del 89 en Francia, inspirados por las rebeldias vi- 
gorosas que con mayor anterioridad produjéranse 
en el campo intelectual. : 

Y si contemporaneamente á nuestra desviación 
histórica constatamos un hecho aislado que parece 
contaminar la bella causa, sepámoslo bien de una 
vez que foé inspirado por crueles reacciones ó 
abominables persecuciones. Si algan hecho trágico 
de consumación anarquista surge entre la multi- 
tud, por instinto conmovida, convengamos razona- 
damente que ha sido obra genuina de hombres 
desesperados y traicionados, ya por el hambre y 
la miseria, ya por el profundo odio conciente que 
les ha concitado la voluntad inexorable de una 
casta Ó de un rey. Es porque han amado con fer- 
vor la expresión de sus intelectos libres, de sus 
libres palabras; 6. invocaron tan solo á una auto- 
ridad fundada sobre la interpretación de las leyes 
de la naturaleza, no sobre el arbitrio de la usur- 
pación... 

Depongamos todos nuestros odios, nuestra envi- 
dia y nuestra ignorancia seculares. Es ya tiempo. 
La expiación urge. 

Entre tanto elevemos nuestros corazones y obre- 
mos. La vida es misión. ¡Sarsum corda! 





¡QUIEREN LA GUERRA! 


LAS ABERRACIONES DE LOS MILITARISTAS 





Se ha vuelto de nuevo á las agitaciones nau- 
seabundas de guerra oprobiosa. Después de 
haber absorbido en armas y acorazados tantos 
millones que hubieran bastado para combatir 
los espantosos estragos del paludismo y evitar 
los desastres de las inundaciones; después de ha- 
ber trasplantado en Sud América la planta ve- 
nenosa del militarismo instituyendo el servicio 
militar obligatorio; después de haber agotado 
los recursos del Estado y secado las fuentes de 
pública riqueza por efecto de la crisis originada 
por el peligro de guerra; después de haber con- 
sumido todo este cúmulo de errores y de culpas 
para complacer á los sólitos negociantes de 
patriotismo, los gobiernos de Chile y la Argen- 
tina, finalmente, dieron término á las antiguas 
cuestiones con acuerdos amistosos. 

El alegre anuncio fué acogido con una sensa- 
ción de alivio por todas las personas de buen 
sentido, tanto más cuanto que, era notorio, la 
cuestión entre los dos gobiernos consistía en la 
posesión de cuatro rocas, Y la noticia de la solu- 
ción pacífica produjo tan general complacencia 
que hasta los guerreromaniacos más obstinados 
quedaron aturdidos. Pero era de preverse que 

no hubiesen tan facilmente renunciado á sus 
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aberraciones. Después de haber continuado al- 
gunos años la más torpe propaganda de odio 
para hacer inevitable la guerra entre dos pue- 
blos que lucharon unidos contra un enemigo 
común, los patrioteros no podían resignarse á 
la desilución sufrida. Y tanto en la Argentina 
como en Chile, oyéronse de pronto, los gritos de 
Caín. 

Inútil es decir que en Buenos Aires, la inicia- 
tiva tristísima fué emprendida por la magna 
Prensa, la cual se escandaliza porque el presi- 
dente Roca se empeñó en reducir la potenciali- 
dad dela escuadra y estipuló un tratado, por 


- el cual se establece que deberán ser resueltas con 


un juicio arbitral, cualesquiera cuestiones que en 
lo futuro surgiesen entre Chile y la Argentina. 
¿Cómo? Un presidente, que es además general, 
se atrevió hablar de desarme? Y nu contento 
con esta profanación al militarismo, ha privado 
á los argentinos de la dulce perspectiva de una 
guerra-con Chile, haciendo obligatorio el arbi- 
trage? 

¡Ah, este general Roca es seguramente un trai- 
dor de la patria! Y continuando con este tono, 
La Prensa lama, en cosecha, á los buenos pa- 
triotas para que salven á la Argentina de los 
peligros......... de la paz!! 

Habría para reirse si no fuese demasiado evi- 
dente el abyecto mercantilismo que produce 
la fátua indignación del periódico guerreroma- 
niaco. 

Entre tanto, la apelación de La Prensa ha 
sido acogida por un grupo de politicastros, los 
cuales han organizado una agitación pública en 
favor de la guerra. Naturalmente no saben con- 
fesar que éste es su objeto, y se limitan á pedir 
que se modifiquen los tratados estipulados en- 
tre los dos gobiernos. Pero aquéllos saben per- 
fectamente que una modificación cualquiera im- 
plicaría la suspensión de todos los pactos y el 
comienzo de nuevas negociaciones, durante las 
cuales se produciría la batahola patriotera y tal 
vez la deseada ruptura. ; 

Ahora bien: de frente á esta amenaza deberán 
permanecer silenciosos los trabajadores? 

No: ellos son los más interesados en esta 
grave agitación, porque si estallase la guerra, 
de seguro que tendrían que pagar ellos los gas- 
tos. Y ála matanza irían los trabajadores, no 
ya los jóvenes elegantes que ahora entonan 
himnos á la guerra para emprender la fuga á 
Montevideo, apenas lean los telegramas alar- 
mantes, - 

Es ya tiempo que la masa trabajadora de las 
dos Repúblicas andinas se imponga á las char- 
latanerías del patriotismo. ¡Abajo las armas! 
Debemos gritarlo bien fuerte para que no se in- 
terprete nuestro silencio como una adhesión á 
aquélla agitación delictuosa. 


LA UNIVERSIDAD POPULAR 


Como lo anunciáramos ya en nuestro pro- 
grama, la Universidad Popular Libre de Bue- 
nos Aires se constituirá indepéndientemente 
de la ingerencia ó del patronato de toda auto- 
ridad; para conservar el carácter popular de 
sus iniciativas, la libertad absoluta de la cáte- 
dra y la índole fraternalmente internacional de 
sus orígenes y funciones. 

Evidentemente, cuando por una elaboración 
conciente de ideas, se forjan principios inte- 
lectuales que se difunden y propagan á los es- 
píritus estudiosos, éstos sienten una necesidad 
espontánea, libre, . pero razonada, de adquisi 
ción, imprimiendo vigor. y justicia á sus estu- 
dios. Ese razonamiento implica desde ya un 
predominio de juicio propio, de criterio perso- 
nal, siquiera sea una tentativa. El 








Ahora bien: cómo pueden existir esa tentati-. 


tiva 6 aquel predominio en un ambiente de 





instrucción sofocante, imperativa, con el impe- 
rativo del Magister dixit de nuestros profeso- 
res oficiales, sellados por el mandato antojadi- 
zo del Estado, y que atacan con obstáculos de 
todo género la inteligencia sana del alumno. 
Indudablemente la enferman, la atrofian, ya 
con viejos dogmas, ya con disciplinas 'académi- 
Cas, ora con programas de molde, ora con tec- 
nicismo que confunden la memoria y esterili- 
zan la investigación. 

Felizmente, ya en Europa desde hace tiempo, 
se combate esa enseñanza autoritaria, que ade- 
más de ser perniciosa por las consideraciones 
que acabamos de apuntar, es privilegio de los 
jóvenes de la burguesía. 

De ahí que se la considere como un lujo, que 
resulta deprimente á los hijos del pueblo en 
vez de ser un segundo alimento para todos los 
organismos. 

El solo hecho de poseer un cerebro es un 
motivo indiscutible para cultivarlo y para ejer” 
citarlo en todas las formas de que sea capaz. 

Cuan doloroso y contradictorio es encontrar 
energías que desean á toda costa desarrollarse 
en un campo vasto de investigaciones y utili- 
dades y que, en cambio, deben adormecerse 
hasta desaparecer por completo; convirtiéndo- 
se inícuamente en nulidades aquellos predis- 
puestos á un progreso intelectual eficaz y ha- 
lagúeño. Y á cada momento se constata esa 
triste contradicción: hay quienes estudian sin 
poscer el más insignificante estímulo de em- 
prendimiento, solo porque disponen de los me- 
dios que le garantizan una vida ociosa y mal- 
gastada; mientras, por otro lado, se ven inte- 
ligencias luminosas y animadas de voluntad y 
constancia que se estrellan fatalmente contra 
el más negro desencanto, y se encuentran im- 
posibilitadas de gustar los deleites de la cien- 
cia ó del arte para entregarse al rudo alimen- 
to del estómago, y que á veces suele ser defi- 
ciente. E 

Para combatir esta monstruosidad y especial- 
mente para despojarle á la instrucción su pri- 
vilegiado patrimonio contemporáneo, se han 
fundado en Europa las «Universidades Popu- 
lares», de rápidos y felices resultados. Hom- 
bres de corazón, intelectual y fraternalmente 
agrupados, echaron las bases de esos modernos 
centros de enseñanza mútua, adonde acuden, 
sin distinción, todos los que desean aprender 
libremente y sin trabas, observar, examinar y 
criticar en común las ideas más opuestas, las 
doctrinas más extrañas y extremas. 

Nadie impone lo que no es admitido ó acata- 
do racionalmente por la constatación de cada 
uno. Por manera que así cada asistente se 
acostumbra á observar, comparar, deducir con 
observación, comparación y deducción propias. 
Se traza á sí mismo una línea de conducta mo- 
ral, agradable, edificante. z 

Pues cada ramo del saber ahí conquista su 
emoción, su poesía, En historia, es la cadena de 
solidaridad que nos une á todos aquellos que 
poblaron el mundo con interioridad á noso- 
tros, la curiosidad de conocer lo que ellos qui- 
sieron y creyeron, amado y odiado. 

En astronomía será el goce viril de inter- 
pretar la disposición de los mundos y las le- 
yes armónicas de sus tevoluciones, la admira- 
ción ante las proporciones gigantescas de lo 
que estudiaremos; en biología, el ingenio infi- 
nito, las investigaciones innumerables de la 
vida tan solidarias en todas escalas; en litera- 
tura, el entusiasmo delante los actos y las pa- 
siones del hombre, reproducidos, exaltados y 
magnificados por el arte, 

Todo esto provoca precisamente un orden de 
interés subido y de emociones crecientes en el 
estudioso. Inculca amor y entusiasmo á la vi- 
da yá la humanidad. Es la obra conciente, en 
fin, á la que deben cooperar todas las inteli- 
gencias que en el pueblo abundan. 

En Buenos Aires funciona, desde hace tiem- 
po, un «Centro de enseñanza mútua» estable- 
cido en la calle San Martin, y que después de 
haberse vencido las dificultades escabrosas del 
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principio, ha entrado en su florecimiento plau- 
sible. Este.Centro podría pues servir de base 
á la Universidad Popular que se instalará en 
la Casa del Pueblo, al mismo tiempo, que po- 
dría desde ahora, funcionar provisionalmente 


en una de las salas disponibles de aquella casa. 


El auditorio, es indudable, aumentaría con el 
numeroso contingente de socios que están ins- 
critos en la Casa del Pueblo, y se estrecha- 
rían los vínculos de una solidaridad siempre 
creciente respecto á esta nueva manifestación 
de enseñanza. 

Así y en breve, la Universidad Popular 
será de hecho una tribuna abierta á todas las 
doctrinas, consagrando en absoluto la libertad 
de pensamiento, de conciencia, de palabra, de 
exámen y de crítica. 

Esto és lo que urge en nuestros tiempos, de 
cristalización intelectual de la masa popular. 

Se:comprende que en tal estado de depresión 
moral y con absoluta ausencia de toda dignidad, 
el proletariado, se haya arrastrado de uno á 
otro período histórico, con estrañez é indiferen- 


cia hácia cada idea de civilización y progreso; 


con olvido de lo pasado, resignación á lo pre- 
sente y desconfianza por lo porvenir; y á quien 
las conquistas maravillosas de la ciencia, el 
lenguaje seductor de la verdad y las bellezas 
inefables del arte son un misterioso é impene- 
trable geroglífico. 

Con todo esto; se comprende además, y. se 
mide fácilmente, cuánto es arduo -y fatigante 
el camino de las deseadas reivindicaciones, 
cuán penosa la marcha y cuanta contribución 
de fuerza y de fé necesitarán aquellos institu- 
tos que—rotos los cepos y los vínculos de las 
religiones embusteras y de las mentiras intere- 
sadas—sabrán asumir la misión redentora de 
educar al pueblo por la verdad, la conciencia 
y la libertad. 

A este cumplimiento están llamadas las Uni- 
versidades Populares, por su carácter interna- 
cional y dilatamente humano. Y responderán 
con valiente é inapreciable eficacia mientras no 
se transformen en academias de charlatanes 
estériles y presuntuosos, en palestra mezquina 
de rivalidades profesionales; y mientras no se 
deformen bajo la tutela oficial que inmediata- 
mente sofoca la característica preciosa de li- 
bertad y popularidad. 


. Invitamos á todos los estudiosos y simpati- 
santes de buena voluntad, á que concurran, en 
cualquier momento, á4 la «Casa del Pueblo»; 
para agruparse en grupos afines y compar- 
tirse.el trabajo inherente 4 la Universidad Po- 
pular. 





=—VULGARIZACIÓN CIENTÍFICA — 


Este título encabezará casi siempre una sec- 
ción especial que dedicaremos á nuestros lectores 
deseosos de conocer, siquiera á grandes rasgos, 
los numerosos fenómenos Ó hechos importantes 
que se agitan en el seno del Universo y obede- 
cen á leyes del dominio científico, Los espondre- 
mos con toda sencillez y generalizadamente; no 
de otro modo lo permitirían la índole de nuestro 
periódico, ni el reducido espacio de que dispon- 
diremos. 

Desde ya iniciamos esta sección con un tema 
que nos ha sido inspirado por los recientes suce- 
sos acaecidos en la Martinica, de triste notorie- 
dad, y que han repercutido con distintos efectos 
en otras regiones de las Antillas Menores, 

De manera que estudiaremos primero, los 
volcanes; reservándonos para el próximo núme- 
ro, el estudio de las erupciones de los mismos, 
investigando la causa. ce 

Ante aquella catástrofe volcánica: ¿habéis vis- 
to trabajadores, la actitud nó menos triste de 
que participaran los gobiernos? Cruzáronse pé- 
sames y más pésames y condolencias (1) envia- 
dos 4 Loubet, quien, 4 los pocos días se fué á 
Rusia para compartir festividades orgiásticas 
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con su funesto colega. En Francia, mientras, se 


deliberaba con pausa sobre el alimento que ur-. 


gia remitir á los hambrientos sobrevivientes de 
la Martinica. 

Los demás gobiernos impasibles. Pero telegra- 
faron sus sentimientos de fórmula, y ahora la 
culta sociedad se divierte á título de beneficiar 4 
or EA muertos, digo mal, á los hambrientos. 

¡Y cuantos víveres que se pudren en los alma- 
cenes militares, y que sin vacilación, inmediata- 
mente, se utilizan para sustentar — en un caso 
dado — á los hombres destructores que se pre- 
paran á una lucha sangrienta y fratricida? 

Es que con la «carne de cañon» se ambiciona 
la conquista y la rapiña mientras que con los 
ya hambrientos no se adquieren triunfos patrió- 
ticos; no tienen patria, entonces, son rebeldes.... 


VOLCANES 


Los volcanes son relieves, montes terrestres, 
que afectan generalmente la forma cónica y que 
en la parte superior presentan una excavación, 
una abertura en forma de embudo, llamada crá- 
ter, por la que arrojan materiales sólidos, líqui- 
dos y gaseosos. Es un aparato natural que po- 
ne en comunicación, permanente 6 temporal, la 
superficie de la corteza terrestre con los mate- 
riales fundidos del interior, 

En la actividad de un volcan hay que distin- 
guir dos períodos: el activo y el apagado ó ex- 
tinguido. Esta clasificación no suele ser muy ri- 
gorosa en sus aplicaciones, pues no obstante de 
haberse extinguido volcanes antiquísimos, suce- 
de en algunos, que su energia en apariencia ago- 
tada, puede renacer después de largos interva- 
los, en la misma región y en los mismos sitios. 
La erupción del Vesubio que destruyó 4 Pompe- 
ya y Herculano (año 79 antes de nuestra era) 
se realizó después de un reposo de muchos siglos, 

Cuando un volcan en estado de reposo 6 de- 
creciendo expulsa sólo vapores ó gases, se le 
llama Solfatara. 

Un volcan activo no se halla continuamente 
en estado de agítación, pues las erupciones se 
presentan de tiempo en tiempo, después de pe- 
ríodos más Ó ménos largos de reposo; además 
la actividad volcánica no se extingue completa- 
mente, ni aun en las regiones cuyos volcanes 
parecen apagados, pues unas veces se encuen- 
tran fuentes de agua caliente ó cargada de ácido 
carbónico y otras veces se establecen corrientes 
de gases que atestiguan la agitasión de otros 
tiempos. ' 

Casi siempre, á consecuencia de temblores de 
tierra, de terremotos, en determinadas zonas 
terrestres, aparecen volcanes, que unas veces 


persisten y otras desaparecen al poco tiempo; 
este fenómeno se verifica con frecuencia en las 
islas, Ó es causa de la aparición de éstas. 

Cuando cesa la actividad del volcan, estas 
islas volcánicas desaparecen con el embate de 
las olas. 

Por ejemplo, la isla de Ferdinanda apareció 
tras de un terremoto, en 1831, en el Mediterrá- 
neo, entre Sicilia y la costa de Africa; se elevó 
con la erupción contínua hasta la altura de 72 
metros, y terminada la erupción desapareció en 
G meses sin dejar señales de su existencia. En 
Filipinas, en época reciente han aparecido vol- 
canes. 

La acción volcánica no solo se manifiesta al 
aire libre sino que asimismo se produce bajo el 
mar. De ahíla existencia de volcanes submarinos. 

Actualmente se citan hasta 232 volcanes ac- 
tivos, distribuidos en las siguientes regiones: 

Europa 7, Africa 27, Asia 24, América del 
Norte 20, América Central 25, América del Sud 
37, Grupo Australiano 6 y las Islas 177. 

En el estudio del movimiento de los volcanes 
hay que distinguir primeramente la periodicidad 
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ó sea la actividad con relación al tiempo de los 
fenómenos volcánicos; estudiar después la acti- 
vidad propia de los volcanes, ó sea, sus erupcio- 
nes, continnando con el análisis de los diversos 
materiales emitidos; sólidos, líquidos y gases, y 
estudiar por último los efectos producidos por 
las erupciones volcánicas. 

La periodicidad de las erupciones es la ley 
general de los fenómenos volcánicos; y si bien 
no hay leyes fijas en el tiempo transcurrido de 
una erupción á otra, obsérvase que cuanto ma- 
yor es un volcan y más alto su cráter, más 
tiempo tarda en producirse la erupción, hallán- 
dose también una relación entre el tiempo trans- 
currido y la potencia de la erupción. 

Así los altos volcanes de América presentan 
erupciones seculares de una extraordinaria po- 
tencia, y en cambio el Stromboli, de pequeño 
tamaño, se halla en una contínua actividad, 





Laurent Tailhade 


Quando la Francia Repubblicana distruggeva 
Pultima delle sue tradizioni ai piedi del tiranno 
russo, un uomo, una delle intelligenze smaglian- 
ti della letteratura francese impugnó indignato 
la penna. 

Quest'uomo, quest'audace, fu Lorenzo Tai- 
lhade. ; 

Le poche righe che egli, con raro eroismo 
gettó quale risposta virile ai cortigiani dal 
berretto frigio e dalla dubbia fede, provocaro- 
no uno scoppio di folgore, scoppio che illuminó 
la mente degli onesti e fece fuggire i timidi. 

In quell'istante non era lo scrittore ribelle 
che si sollevava contro il connubio dello scettro. 
con la marsigliese; era la Storia della Francia 
che protestava; era la coscienza del mondo, 
che alle vibrazioni d'odio, ai lamenti dei relega- 
ti nella squallida Siberia, ai torturati di Pie- 
troburgo, ai fucilati di Mosca faceva audace- 
mente eco. 

La borghesia reazionaria, quella borghesia 
che col canto della carmagnola aveva persegui- 
tato il trono condannandola a morte, processó 
Tailhade; e quando la sentenza veniva a holla- 
re d'infamia i giudici, unaltro pensatore, un al-- 
tro filosofo protestó. 

E da quell'istante la figura di Emilio Zola si 
assimiló con la figura dell'accusato, e in quella 
fusione d'anime, il pensiero libertario trovó il 
suo battesimo. 

Oggi Tailhade é libero! 

Salutiamolo! 








VIOLENCIA ORGANIZADA 


Este título: sintético y permanente en nuestro 
periódico, comprenderá la sección especial adonde 
afuirán todas las vejaciones, injusticias, protestas 
y dolores comunicados por las victimas del con- 
enbinato autoritario. Será la columna fúnebre del 
proletariado, que nos empeñaremos en derribar 
con todo el empuje de que seremos deudores, por 
nuestro intenso amor á los pisoteados y abando- 
nados vilmente. 
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A los enemigos de la Casa 
del Pueblo 


Lu «Casa del Pueblo» ha entrado ya en su pe- 
riodo formal y halagiieño de organización. Un 
grupo creciente de compañeros decididos y enér- 
gicos, tiende ahora, á la aplicación de nuestro 
ámplio programa, con hechos prácticos y conse- 
cuentes. 

Pero, ¡cuánta lucha, cuántos sacrificios y dolo- 
res, cuántos atropellos y traiciones han sido como 
la levadura fermentescible de su origen! Algún 
día, no lejano, escribiremos la historia de esa 
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Casa, referiremos la odisea de su comienzo, Pa- 
rece que las grandes iniciativas, las empresas 
grandes, necesitan probarse y templarse en el 
erisol de mil contratiempos. Por ahora, nos eon- 
tentaremos en poner de relieve, muy someramente, 
la actitud virulenta y maldita de la policia, conti- 
nuada por otra, tal vez más siniestra: por la de 
aquellos individuos que erigiéndose presuntuosa- 
mente en ponúfices de la libertad, conclayen por 
negar la libertad misma, ya por una inconsecuen- 
cia nociva, ya por una malignidad á toda prueba. 

Esta actitud de la policia y de un grupo, por 
fortuna reducido, de adversarios de la «Casa del 
Pueblo», servirá de recuerdo negro y doloroso, á 
los iniciadores de aquella Casa común. En vano 
pretenderán éstos olvidarlo. 

Pe 

Recordarcis todos la última huelga de cocheros, 
que con fundados motivos se declarara en esta 
capital. El ingeniero Juan B, Peduzzi, uno de los 
abnegados iniciadores de ¡a «Casa del Pueblo», 
habitaba á la sazón dicha casa, que había gestio- 
nado para el establecimiento de la Sociedad, hoy 
constituida. 

Los 'cocheros empezaron por reunirse tranquila- 
mente en el vasto local de la calle Charcas. Alli 
deliberaban sobre las causas de la huelga, ale- 
gando sus derechos humanos ineludibles, 

Comenzaron desde luego las provocaciones de 

. la policía. Sin duda cree la policía que toda agru- 
pación conspirn contra su autoridad, cuando en 
realidad es la policía que conspira contra las 
agrupaciones que razonan sobre-su mejor suerte, 
y cae en acecho sobre esas agrupaciones, provo- 
cando naturalmente el desorden y la violencia. 

Cierta mañana, después de ocho días de reunio- 
nes con que contaban los cocheros, se presenta 
todo un aparato brutal y desplegado de fuerzas 
policiacas, arrestando á los que salian de la Casa 
del Pueblo é impidiendo á otros la entrada. Los 
cocheros se dirigieron entonces á «La Prensa» y 
ahi continuaron sus reuniones, indignados cierta- 
mente por el proceder arbitrario de la policía. 
Pero la Casa del Pueblo continuó con el «estado 

de sitio», habitada tam solo por el ingeniero Pe- 
duzzi y dos ó tres compañeroz. Al salir uno de 
ellos, un peón, á medio vestir, para tomar agua 
en la plaza de la Libertad (pseudo libertad), fué 
inmediatamente arrestado y no se le dejó entrar 
durante todo ese día, domingo. Pero viendo la 
policía que no aparecía Peduzzi, para arrestarlo, 
recorrió de pronto al juego estúpido é€ ingénuo 4 
la vez, de arrojar un gallo por una de las aher- 
turas que dan acceso al sótano del edificio. Asi 
tuvieron pretexto para entrar un sargento y un 
"pesquisa, que corrían en competencia con el gallo. 
Inmediatamente entró un oficial, preguntando á 
Peduzzi qué hacía (ahi en su casa). Peduzzi, á su 
vez, le hizo la misma pregunta al intruso imper- 

. tinente. Entonces el oficial, no sabiendo qué con- 
testar, acudió á un medio de expresión más culto 
y elocuente: mostró su pene, tal vez sifilítico, á Pe- 
duzzi y orinó forzadamente, 

Peduzzi, ante una bellaqueria semejante, le con- 
testó con increpación: «Si los cuatro mil cocheros 
reunidos en ese mismo local, hubiesen sido tan 
puereos como usted, un torrente de orina correría 
por la calle Charcas.» 

En cuanto salió dicho oficial, Peduzzi, para evi- 
tar nuevas provocaciones, se apresuró, junto con 
un compañero, en apuntalar la puerta de entrada. 

Darante una semana continuó sitiado el edificio, 
'Todos los que á él se avecinaban eran reducidos 
4 prisión por la policía; en efecto, algunos que 
pertenecian al grupo iniciador de la Casa del Pue- 
blo tuvieron su albergue en la Comisaría. A Pe- 
duzzi le alcanzaban algún alimento por una de las 
ventanas del frente; el segundo día permitieron 
que se le acercase un vendedor ambulante de pan. 

Entre tanto Peduzzi había enviado á escondi- 
das, á un peón, con cartas-protestas para «La 
Prensa», «La Nación» y otros diarios. Ninguno 
refirió las infamias sufridas por la victima sitiada. 
Después de ocho días, un grupo en comisión hizo 
un: gira por los distintos diarios; recién entonees 
se dignaron hacer una breve alusión á los hechos, 
que perfectamente conocían. La policía, en seguida, 


fingió levantar el sitio. Peduzzi, creyéndose libre al 
fin, salió. Pero en cuanto apareció en la puerta, el 
vigilante de facción en la bocacalle de Cerrito, 
silbó á los demás que estaban en acecho, y caye- 
ron así sobre su presa. Peduzzi había cerrado su. 
puerta y en vano tentaba abrirla para evitar el 
atropello. Pado, sin embargo, aferrarse ú ella con 
su llave en la mano, pero al poco tiempo le tor- 
cieron los dedos que tenía metidos en el aro de 
la llave y fué inútil todo forcejeo. Peduzzi pro- 
testaha, alegando razones ó alguna orden que jus- 
tificaran su prisión; fué traicionado, no obstante. 

Lo transportaron á la Comisaria 13*, cargándolo 
como á una mercadería, como á un baúl. De vez 
en cusndo hacía sus etapas la policía, depositando 
á Peduzzi en alguna bocacalle. En la Comisaria 
estavo 48 horas incomunicado, arrojado en un 
calabozo sucio, tado orinado, sin probar siquiera 
una gota de agua. 

De ahí fué trasladado al Departamento de Poli- 
cia, en la sección de criminales, por desacato á la 
autoridad (!). A los pocos días fué interrogado por 
un juez, al cual denunció la torpe violencia 60- 
frida. Luego no supo más nada, no vió nada, 
quedó durmiendo sobre un suelo desnudo y cons- 
treñido á sorber la turbia sopa sin cuchara, ete. 

Después de 23 días, llamáronlo para que sus- 
cribiese su condena por tres meses. Se negó natu- 
relmente á suscribir tamaña iniquidad, y lo ame- 
nazaron en consecuencia con un nuevo encierro. 
Pero finalmente fué puesto en libertad ¡aquél que 
fué vilmente asaltado frente á la plaza de la 
Libertad! Lástima que no estaba la estatua..... 

Al abandonar el Departamento, supo Peduzzi 
que la «Sociedad de Cocheros», para librarlo, había 
pagado por un mes de condenas. Supo que los 
amigos habianle llevado, mientras estaba preso, 
alimento y frazadas. 

Ahora bien, preguntamos nosotros: ¿por qué se 
le privó de ese alimento? ¿por qué se le dejó dor- 
mir ferozmente sobre el desnudo suelo cerca de 
veinte dias? ¿por qué se le tuvo sin probar nada 
absolutamente, durante 48 horas? ¿Quién es aquel 
juez que le condenó á tres meses de inícua prisión, 
desoyendo inquisitorialmente las denuncias de la 
víctima? 

Sepa la policía, sepa ese juez, sepan todos aque- 
llos que viven, en concubinato miserable, de 
las fatigas y dolores del pueblo para pisotear al 
pueblo, que ya no encontrarán la resistencia pa- 
siva de una sola victima inocente. Esta víctima es 
uno de los iniciadores de la colosal «Casa del 
Pueblo», adonde acodirán millares y millares 
de trabajadores fraternizados. Estos trabajadores 
serán un volcán al cual lentamente irán deposi- 
tándose sus materias de dolor, miseria é injnsti- 
cias. Bastará entonces la provocación policiaca, ó 
lo que fuere, para la formidable erupción. Esta 
erupción no será de potencia brutal y salvaje, sino 
de resistencia tenaz y conciente. ¡pi 

Y cuándo la policía pensará pagar el alquiler 
del local, que importa 1000 $ "%, durante todo el 
tiempo que estuvo clausurado por antojo de dicha 
policía, quien se retuvo las llaves secuestradas á 
Peduzzi? ¿Cuándo restituirá la suma que han de- 
bido pagar los cocheros para libertar á Peduzzi? 
¿y cuándo restituirá las multas que pagaron los 
mismos «ocheros para la liberación de tantos otros 
miembros de la «Casa del Pueblo»? 

Porqué la policia arrestó, entre muchos, á un 
vegetariano, esto es, que no bebe alcohol, y 4 más 
nunca ha llevado armas, acusándolo de ebriedad 
y por uso de armas? ¿Y cuándo restituirá los 50 
pesos que se pagaron para libertar á dicho vege- 
tariano? 

¿Cuándo la policía, en fin, cesará de arrestar y 
agredir, como los hrigantes, á personas honestas é 
inofensivas, para robarles y desvalijarlvus? ¿Cuándo 
concluirán estas iniquidades mostruosas? 


A esos pocos miserables que aprovechando de 
la inmerecida posición que ocupan en la Federa. 
ción Obrera Argentina y que disponiendo á su 
arbitrio úe la prensa libertaria han combatido y 
combaten la grande iniciativa de la Casa del 
Pueblo con viles insinuaciones, calumnias y pre- 
potencias, les decimos; 
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Abandonad la guerra insensata que habéis em- 
prendido, no contra pocos individuos sino con- 
trá la masa trabajadora que desea aliviar cuanto 
antes el peso de sus miserias insoportables. 

Abandonad vuestras predicaciones de impostura 
jesuítica que estáis difandiendo, como nociva epi- 
demia, á las conciencias virgenes y sanas que 
comprenden la eficacia luminosa de una vasta y 
fraternal asociación. 

Dejad á estas conciencias que se agrupen en su 
casa común. 'Vozotros creéis asumir una expresión 
de paz y de verdad ante la masa trabajadora, 
cuando por lo contrario, estáis sembrando la dis- 
cordia y propagando la mentira injuriosa. Sabedlo 
bien, de una vez para siempre, que la Casa del 
Pueblo no está más dispuesta á tolerar vuestra 
intromisión prepotente y dañogsa. , 

La Casa del Pueblo no es el lugar del odio y 
la discordia, pero se abre ú todos los que since- 
ramente buscan la unión, la solidaridad y el amor 
para el bien de todos. 2 a 





Encarcelamiento brutal 


Comenzamos por constatar el oportano epíteto de 
«cobardes» que «El Sol» esenpiera, en su último 
número, á la prensa oficial, 

La hermosa y viril revista acaba de comprobar 
por segunda vez, el mutismo cobarde de aquella 


prensa respecto á tres obreros arrojados en prisión : 


por la policía vandálica de Bahía Blanca. 

Los trabajadores Guido Dinelli, Cárlos Navarlaz 
y Eduardo Piersanti, fneron arrestados por aquella 
policía en los días 23 de Marzo, 31 del mismo y5 
de Abril respectivamente, acusándogseles de haber 
querido hacer volar la casilla del contratista Ipland, 
por medio de la dinamita. 

Notad cómo fueron arrestados: Dinelli, mientras 
caminaba tranquilamente por la calle Soler, se 
topó con un vigilante que lo intimó á que se diera» 
preso inmediatamente. Protestó como era natural 
fué inútil; la policía, es sabido, fanciona como un 
antómata, segun los resortes caprichosamente apre- 
tados, no razona ni d+ explicaciones. De lo con- 
trario no sería policia, mo provozaria la violencia 
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Cárlos Navarlaz fué detenido mientras estaba - 


comiendo en una fonda, por tres oficiales de po” 
licía. A estos les fué fácil internarse en la fonda 
y caer sobre la presa; seguramente que no habrian 
procedido así con alguna otra persona que habi- 
tase en propia habitación y dispusiese de los me- 
dios necesarios para delatar á sus perseguidores 
ante la justicia, vendible. Pero el obrero no dis- 
pone de casa propia, á pesar de que la edifica ba- 
ñando cada ladrillo con su sudor. 

La tercera víetima, Eduardo Piersanti fué dete 
nido mientras estaba en su trabajo, engañado por 
el contramaestre de la capitania del puerto, quién 
le indicó que fuese á dicha capitania porque tenía 
que hablarle el cápitan. En cuanto llegó, Piersanti» 
se le encerró en un calabozo. 

¡Hasta se le priva á un obrero de recibir su 
misero salario, mientras trabaja, mientras es ajeno 
á las intrigas que le preparan, para meterlo en un. 
calabozo! 

¿Cuáles han sido esas intrigas que faeron la cause 
de los tres arrestos? ; 

En pocas palabras, pasó lo siguiente: un indivi- 
duo, llamado Rafael Molinelli, agente de pesqui- 
sas, y por lo tanto de indigna vida, fingia ser com- 
pañero de los presos, y declaró haber asistido á la 
fabricación. de cartuchos de dinamita, hecha por 
Dinelli y Navarlaz en el cuarto de este último y 
cuyos cartuchos debián ser arrojados por Pier- 
santi para hacer saltar la casa del contratista 
Ipland. 

Ahora bien; prescindiendo de los antecedentes 
de Molinelli, cuyo denunciante estuvo preso ulti- 
mamente por un robo efectuado á una cigarrería, 
saliendo en libertad bajo fianza, resulta, que por 
sus mismas declaraciones y por los careos que tuyo 
con los arrestados se halla complicado en la su- 
puesta fabricación de cartuchos. Su culpabilidad 
es evidente, si los hechos por él denunciados, hu- 
biesen sido verídicos. Entre tanto y á pesar de 
todo, Molinelli se halla otra vez en libertad, Luego, 
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de las interrogaciones ha resultado que: el obrero 
Dinelli. no atinó á contestar nada ante una aco- 
sación que le sorprendió sumamente. Navarlaz 
contestó que conocía á su acusador pero que des- 
pués de la huelga de Pringles no se hablaba ya 
con él por la actitud incorrecta que le había ob- 
sorvado, y que solo se saludaban brevemente, no 
habiéndose nunca encontrado los dos en cuarto alguno. 
En cuanto á Piersanti quedó estupefacto ante una 
acusación tan inícua, afirmando categóricamente no 
haber conocido ni hablado nunca á su acusador. 
Creemos que no merece analizarse la intriga 
ivfame urdida por Molinelli contra esos tres hones- 
tos trabajadores, que ahora están encarcelados en 
La Plata esperando el lento proceso, característico 
de la justicia, 

«El Sol» analizó esta trama con un derroche de 


pruebas que evidencian la inocencia de los acusa- 
dos, 


+ Y se comprende: la policía aconsejada por 


el "terror. y por la violencia en el obrar, es inca- 
paz de razonar, y entonces amenaza, castiga, per- 
sigue, 

La indiferencia de la prensa hipócrita demuestra 
su proceder en coneubinato con la policía, No se 
ocupa esa prensa de las protestas de aquellos traba- 
jadores que sufren con sus familias desoladas, por- 
que crée que con la cárcel y la brutalidad se so- 
foca toda protesta. Pero sí se ocupa de aquellos 
trabajadores cuando pagan algun aviso, que tan 
caro cuesta. 

Tened en cuenta, trabajadores, estas injusticias; 
pensandlas bien y veréis que el remedio para ex- 
tirparlas está en vuestra solidaria energia. Nosotros 
08 apoyaremos, 

Recibid por ahora, Dinelli, Navarlaz y Piersanti 
nuestro saludo fraternal, hasta la próxima vez que 
insistiremos en que volvais al seno de vuestras fa- 
milias y amigos. 














MARTIROLOGIO OBRERO 


» BUENOS AIRES 
: Un grupo de peones de la empresa carboni- 
tera Wilson Sons y C*., trabajaba el viérnes 13 





del corriente en la extracción del carbón de . 


uno de los barcos amarrados en la dársena sur, 
El combustible era trasportado en grandes ca- 
nastas á los depósitos que poseen aquellos se- 
ñores capitalistas en la ribera, y se le amonto- 
“naba formando enormes pilas. 

De proto se derrumbó una de estas pilas, y 
los peones que se hallaban subidos en ella que- 
daron sepultados bajo los pesados trozos de 
carbón. 

Al ser extraídos los infelices peones por la 
ayudantía marítima, resultaron: unos con le- 
siones y contusiones internas de carácter gra- 
ve, y otros con lesiones y heridas de menor 
importancia. 

¡De seguro que no habrán recibido tarjetas 
de condolencia ni habrán solicitado la consulta 
de médicos, de autorizada vendible ciencia! 
Estos serán llamados en cambio, para curar el 
resfriado de algún abonado á la Opera, que se- 
guramente habrá menester de carbón en su es- 
tufa, para caldear su habitación. 

MONTEVIDEO 

Días pasados, mientras trabajaban en una 
obra 5 albañiles sobre un andamio, cedió un 
puntal y se derrumbó el andamiage. Cayeron 
los cinco desde una altura de 6 metros. 

Uno de ellos murió en el acto y los otros cua- 
tro quedaron gravemente heridos. - 

¡La obra continuará sin embargo, aquéllos 
irán á la fosa común, pronto se estrenará la 
casa, tal vez con un baile! ¿Y qué pensarán las 
viudas? , 


CASA DEL PUEBLO 


En la Asamblea Extraordinaria de socios, 
verificada el domingo 15 del corriente, se han 
realizado los siguientes acuerdos: 

1% La Comisión provisoria del grupo ini- 
ciador de la Casa del Pueblo queda constituida 





EL TRABAJO 


cen Comisión General Administrativa con en 
argo especial y autorizado de adquirir, á- 
nombre de la Sociedad, el local social. 

2.2 Quedan nombrados doce miembros que 
se unirán á la Comisión Administrativa para 
“cooperar á la realización del programa. 

3. La Comisión Administrativa queda- en- 
cargada de redactar los Estatutos de la Bolsa 
del Trabajo, que deberán ser aprobados por la 
Asamblea. 

4. Queda nombrada una Comisión técnica 
compuesta de 2 albañiles, 2 carpinteros, 2 he- 
rreros, 2 mosaiquistas, 2 pintores de liso y 2, 
decoradores, con el objeto de unirse al inge- 
niero Peduzzi, para llevar á cabo las construc- 
ciones necesarias para la habilitación del local. 

5. Quedan designados 3 delegados para 
apersonarse á la Federación Obrera Argen- 
tina con el objeto de tramitar un acuerdo. 

La. Comisión Administrativa, con el objeto 
de realizar su encargo de adquisición y cons- 
trucción del local, necesita que todos los ins- 
critos en la Casa del Pueblo firmen la acepta- 
ción del programa-estatutos. De consiguiente 
se comunica que á partir de mañana 24 corr. 
durante toda la semana, desde las 8 a. m. hasta 
las 10 p. m., quedará abierto un registro de 
socios para las firmas. La misma Comisión 
advierte que, en lo sucesivo, á más de inscribir 
á los nuevos socios en el local social, hará cit- 
cular listas de inscripción, donde constará la 
declaración de aceptación del programa-esta- 
tutos, cuya declaración deberá ser firmada por 
el nuevo socio. 

Los ya inscritos que no quieran firmar la 
aceptación del programa-estatutos, quedan ex- 
cluídos de su calidad de socios y se les invita 
á retirar las cuotas abonadas. 
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BOLSA DEL TRABAJO 


Con el propósito de constituir definitiva- 
mente las diversas secciones con sus respecti- 
vos secretarios, se comunica á todos los socios 
que á partir desde el jueves próximo habrá 
reunión todos los días, á las 8 p. m., en el si- 
guiente orden de gremios: 


Jueves, 26 de Junio: Albañiles 
Viernes,* 27 id. Zapateros 
Sábado, 28 id. Carpinteros 
Lunes, 30 id. Pintores 
Martes 1” Julio Tipógrafos 


Miercoles 2 id. 


"Jueves 3. 1d. Peones 


Se recomienda á los socios asistencia y pun- 
tualidad. 

Con placer anunciamos que varios socios de 
la sección zapateros, han resuelto establecer 
una cooperativa del gremio en la misma Casa 
del Pueblo. Disponen ya de un fondo suficien- 
te para hacerla funcionar en breve. 

Esta resolución práctica de los socios zapa 
teros contrarresta muy apropósito la esteri- 
lidad de los adversarios de la Casa del Pueblo 
y es confortante y prometedora para la efica- 
cia futura de la Bolsa del Trabajo. 


Movimiento Social 














REPÚBLICA ARGENTINA 


Muxnoza—Para el Domingo próximo se anuncia 
un mitin de desocupados, cuyo número asciende 
á 1.600, A los obreros que trabajan en la cons- 
trucción de cuarteles de artillería (!) se les adeuda 
sus haberes y la mayoría atraviesan momentos 
angustiosos. 


CHILE 


Se han declarado en huelga los mineros que tra- 
bajan en las minas de Lota. Esta huelga es la re-* 
producción de otra, por parte de los mismos mine- 
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Mecánicos y Anexos ' 





ESTADOS UNIDOS 


PensILVANIA—La huelga de mineros continúa 
cada vez con mayor gravedad. El Presidente Roo- 
sevelt celebró una conferencia apropósito con sus 
ministros, 

Se cambiaron ideas no arribando á nada con- 
ereto. La huelga cuesta ya 22.000.000 de dollars 
y los huelguistas persisten en su actitud amena- 
zadora y gravísima. 

Ruoe IsLannb—La huelga de los empleados de 
tranvias de Pavotuket ha producido tumultos san- 
grientos! Los huelguistas intentaron suspender el 
tráfico atacando á los «motorman» y mayorales 
que les habian sustituido. 

Intervino desde luego la milicia haciendo uso 
de sus armas y matando á 3 huelguistas, hiriendo 
á otros 10. 

HazeLToN—Los mineros huelguistas de aquel dis- | 
trito intentaron hacer volar con dinamita la casa 
de un obrero que se había negado á tomar parte 
en el movimiento. La casa sufrió daños de impor- 
tancia pero sin haber” producido desgracias per- 
sonales. 

PATERSON—8e han declarado en huelga los obre- 
ros que trabajan en las fábricas de sederías. 

Han atacado á los obreros reemplazantes. Los 
anarquistas han hecho circular un manifiesto, co- 
municando que vengarán cuantos obreros hayan 
sido víctimas de la policía, pues los' consideran 
caídos infcuamente en defensa de sus justisimas 
protestas. 


ERANCIA 


Páris—Ha sido puesto en libertad condicional 
el eminente escritor y eximio artista francés Lau- 
rent Tallhade de haber soportado una detención de 
7 meses en laprisión de «La Santé.» 

Aprovechamos esta grata oportunidad, insertan 
do en nuestro presente número breves renglones 
de afecto y saludo fraternal hacia el vibrante li- 
terato libertario. 

ITALIA 

Según datos estadísticos recientes, el movimien- 
to huelguista en Italia ha tomado próporciones 
extraordinarias durante los últimos 14 meses, con- 
cluyendo las huelgas sucesivamente con el triun- 
fo de los obreros. 

El número de huelgas habidas durante el plazo 
citado, asciende á 1844, que representan un total 
de 438,000 huelguistas. 

MiLÁn — Concluyó la huelga de mozos, camare- 
ros y cocineros de restaurants y cafés. Pues acce- 


dieron los dueños á las pretenciones de los huel- 


guistas, en aumento de jornal y diminución de 
horas de trabajo. 


- 


Se ha originado una gran agitación entre los 
empleados de las lineas ferroviarias del N. de Mi- 
lán en virtud de las modificaciones que la em- 
presa introdujo en el horario del personal, Los 
maquinistas, fogoneros y demás empleados tan 
resuelto declararse en huelga. 


Se han producido conflictos entre los extleados- 
de tranvias de Milán y la policía. Estos emplea- 
dos han resuelto prestar su contribucion de soli- 
daridad á sus compañeros de Nápoles. Con tal ob- 
jeto entregarán cada semana á una Comisión Di- 
rectiva, el importe equivalente á dos días de sueldo 
de cada uno, para subvenir á las necesidades de 
los compañeros huelguistas de N ápoles. 

Náronmes—El día 15 del corriente estalló la huel- 
ga de empleados de tranvias que se había venido 
preparando desdé algunos días atrás. Las empre. 
sas, á pesar de sus promesas, no han introducido 
hasta ahora las reformas reclamadas y prometi. 
das. 

La situación es complicada; se han adherido 
gran número de cocheros de plaza á los empleados 
de tranvias, originándose desórdenes que asumen 
gravedad. 


kn Humeria y en los distritos de las APULIAS 
predomina una seria agitación agraria, de cam- 
pesinos. 


. 
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EL TRABAJO 





En 'lananro ha cesado la huelga de los obre- 
ros del arsenal. 


ESPAÑA 


Mabrib—El lúnes 16 del corriente se han decla- 
rado en huelga los obreros carpinteros y vidrie- 
ros, solicitando aumento de salario y diminución 
de horas de trabajo. 

GRANADA—En dicha provincia la cuestión obre- 
ra asume de día en dia proporciones más alarman- 
Los. 

Zaracoza—El movimiento huelguista toma in- 
cremento. í 

Las autoridades clausuraron el Centro Obrero 
por considerarlo foco principal de la huelga. 

AwNpaLucía— Aumenta la agitación agraria. 

En Sevilla se está propagando la huelga gene- 
ral. P 

Juzxz—De un iaomento á otro se proclama la 
huelga general. * 

ALEMANIA 


Se han inaugurado en Dusseldorf el congreso 
¡miernacional para el seguro de los obreros, 
Al congreso asisten los delegados de todos los 
paises europeos. 
RUSIA 


En Saratoff y en Kieff, en la noche del 2 del 
corriente hubo graves desórdenes: se efectuaron 
192 prisiones. 

Aumenta cada día el número de aldeanos ham- 
brientos en lrkutsk (Siberia) puntv de concentra- 
ción de los desocupados sin trabajo y sin hogar 
que recorren famélicos la Siberia. El aspecto de 
estos miserables es desastroso; el gobierno no se 
ocupa de ellos absolutamente ¡Natural! 
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CORRESPONDENCIA Y COMUNICACIONES 








Con sumo placer agradecemos la palabra * 
femenil de aliento que nos ha llegado por una . 


carta del Rosario de Santa Fé, timbrada con 
el sello de la «Federación de Obreras, La So- 
lidaridad.>» 

Nos apresuramos en contestar al legítimo de- 
seo de aquella Federación santafecina, que 
nos estimula en la iniciativa de agrupar tam- 
bién al sexo femenino en el seno de nuestra 
Casa del Pueblo. : 

Evidentemente, nos empeñaremos para que 
la mujer, sacudiendo todos los yugos, participe 
de la conciencia moderna. Ya contamos con 
nosotros á 3 activas y concientes compañeras, 
que han sido elegidas unánimemente por los 


socios para integrar la Comisión Administrati- . 


va, y cooperar al fiorecimiento de la Casa co- 
mún. Estas compañeras serán las que agrupa- 
ráná una multitud de su sexo para organizar 
la tan urgente Federación Femenina en Bue- 
nos Aires, con su sede en la Casa del Pueblo, 

Y pronto se organizará, con su creciente pro- 
greso, porque á la Casa del Pueblo deberán 
acudir todos los que—sin distinción de sexo, ni 
edad, ni raza, ni pensamiento—sientan la nece- 
sidad ineludible de unirse, de fraternizarse y 
dar cima ála obra suspirada de regeneración. 

Es preciso, entonces, que la mujer contribu- 
ya con su afecto, su ayuda y beneficio. 

Así se hará progreso serio v duradero, á pe- 
sar de los retrógados y jesuitas que se oponen 
á tan hermosa contriáución. Es preciso que los 
dos sexos vivan sobre una plataforma única 
de igualdad, respecto á la educación, al matri- 
monio,á la familia y á la sociedad en general. 
Que las aptitudes de ambos sexos sean libres 
de desarrollarse sin obstáculo; el equilibrio se 
hará por si mismo. 

Felizmente, en la organización social de nues- 
tros días, tal cual es, con susimperfecciones y 


sus vicios, desde ya es posible mejorar la suer- 
te de las mujeres. Pero para que esta condi- 
ción se convierta en justa y digna, es necesario 
que la de los hombres se haya modificado en 
el mismo sentido; es necesario que una reforma 
gradual pero profunda transforme ventajosa- 
mente todas las instituciones: el matrimonio, fa 
familia, el régimen de la propiedad y el trabajo 
y la organización política. 

Así habremos llegado á un estado social más 
sano, más justo y mejor ordenado. 

No existirá entonces la abyecta prostitución 
porque la obrera no tendrá necesidad de ven- 
derse, tal vez á su propio amo, al salir del ta- 
ller ó la fábrica. 

La diferencia mental y social como asimis- 
mo física de los dos sexos será atenuada. Enton- 
ces existirán menos mujeres sujetas al yugo, 
como también menos hombres brutales, de ma- 
nifiesta bestialidad; ni el hombre ni la mujer 
perderán y ciertamedte el cuerpo social gana- 
rá con cxuberancia. 

Entre tanto y fiados en la agitación femenil 
de nuestros tiempos, saludamos á las compa- 
fieras santafecinas, á quienes también saludan 
afectuosamente las compañeras de nuestra Ca- 
sa del Pueblo, en Buenos Aires. 











CORREO LIBRE 





A. M.—Teniamos ya material suficiente cuando recibi-' 


mos tu artículo; oportunamente lo publicaremos. Entre 
anto prepara otro, menos extenso. 

S. L.—Tu articulo irá publicado en oportunidad. 

A G.—Agradecemos tu cuento, que aparecerá en breve. 

Federación Obreras de Rosario de Santa Fé—Aún estamos 
en gestación respecto á lo que nos solicita, En cuanto po- 
damos satisfaremos con prontitud sus deseos. 

A, A. de Rosario—No teniamos más programas al recibir 


tu carta. 





IMPORTANTE 


Agradeceremos á todas las redacciones de 
Periódicos ó Revistas de carácter obrero y 
social que se publican por el mundo, el envio 
á título de canje, de todas sus producciones, 
que oportunamente aprovecharemos y hare- 
mos conocer por nuestro Periódico. 








dhviso á las Earpintertás 
La Casa * ol “Pueblo solicita 
precios para 60 escritorios de 
1.20x0.60 de cedro, con 3 cajo- 
nes; y 120 mesitas para café de 
0.90x0.60, de roble. Pago al con- 
tado. 











Fábrica Nacional de Cerveza 


Sociedad Anónima 
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Pidan todos CERVEZA NACIONAL 


SUS PRODUCTOS SON: 


La Nacional 


La Nacional 





Rima 


Oscura 





Negra Stout Argentina 


— Negra La Argentina 


Este importante establecimiento concedió 


á la “Casa del Pueblo” 


sus afamados productos á un precio más equitativo que el de sus similares, 
ocasionando así una verdadera economía para los consumidores de nues- 
tro CAFE Social. La calidad es INMEJORABLE. 


Escritorio y Fábrica CAVIA 260, Palermo 


Teléfonos: Union telef, 48, Palermo-Cooperativa 3076 
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